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A netrado en la Anda 


Po en tiempo nos ha halagado la fortunas 
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Ξ boca ἐν 


- LA JUNTA SUPERIOR DE CADI¡Z 
4 LA AMERICA ESPAÑOLA, 


Pueblos ἣὲ ia : lo 


En la peligrosa crisis que acaba de sufrir la monarquía, 
quando asaltada de. una nube de desgracias en su defetisa ex- 


terior, las facciones y el frenesi miñaban interiormente sus 
- Cimientos para. que se desplomase al suelo 5 quando la confu- 
sion y el desorden no dexaban al. parecer senda alguna. que 


seguir en medio del laberinto de los sucesos y del movimien- 


to tumultuario de las pasiones; el pueblo de Cadiz, que pues- 


to por la naturaleza yla fortuna inmediatamente al torbelli, 


mo, ha tenido la suerte de ser una de las, principales colum- 
has en que se han «sostenido la unidad y ' esperanzas. del. es-. 
_tado, os habla ahora por medio de su «Junta: superior, para, 


enteraros/de la verdad de los: acontecimientos., manifestaros. 
la serie de sus Operaciones, y. mostraros. οἷ. rumbo por.donde, 


_ vuegía lealtad debe seguirnos para la- salvacion de la patria. 


La fama llevará á vuestros oidos que los. franceses. han pez. 


netrado en lucia, que han ocupado. ἃ Sevilla,,. que. 56. 
han dilatado lhiasta el mar, que la- autoridad soberana depa»: 


- sitada en la junta: central lo está ahora en. un consejo. de. 


regencia , y que nuestros esfirerzos deben comenzar de nues. 
vo á organizar la maquina de la resistencia contra el.enemi- 


30. La inmensidad de la distancia, la diversidad: de lenguas. 


por donde los hechos pasan, la malignidad que los vicía., el; 
terror que los abulta, todo contribuirá ἃ llenar de sorpresa, 
y de dolor vuestros animos > y πο. cesareis- de preguntar +. 
¿por que medio, por qual camino las lisongeras. esperanzas, 


que antes se concibieron se han: convertido en una perspec= 
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tiva tan triste de reveses ὁ incertidumbres? 


Sin duda los: españoles πὸ habiamos. sido. bastante castin, 


- gados todavia de estos veinte años de degradacion , y. los, 


efectos. deplorables de la tirania que hemos consentido en este. 
tiempo ominoso se dexan sentir aun enmedio del gran cas 
racter que hemos desplegado en nuestra revolucion. Esta es 
la causa Original de nuestros errores , de nuestros reveses, de; 


_Que se hayan malogrado. nuestras esperanzas, y de que se has 


yan obscurecido los albores de prosperidad. con que de tiem 
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Deshecho en los campos de Oca 


roso QUe se: ha opuesto ἃ los fran 


ha el exercito mas pode- 
eses en esta guefra, ajus- 


tada la paz entre Austria y Eraricia, Gerona rendida, y todas 


las fuerzas enemigas acolpadas ἃ $ 


¡ierramorena; era claro que 


los enemigos imvadiendo la Andalucia Y destruyendo el go- 
bierno querian dar cima δ᾽ sus perversos designios, y comple- 


tar la ruina del estado. Solo medidas de un caracter prodi- 


gioso por su celeridad y su fuerza 
el torrente que amenazaba. Pero 1 


podian servir ἃ contener 
ἃ junta suprema ya desau- 


torizada con las desgracias que habian seguido 4 todas sus Ope- 


raciónes, ΑἹ obedetida, perdida 


la confiznza, y lleva ndo: 


consigo el desaliento: de su mala fortuna , no tenia manos pa- 
ra obrar vi pies pafa caminar. La fuerza irresistible de las 
cosas la había conducido ἃ esta extremidad amargas y quan= 


-do'los franceses excesivamente supe 
pas que defendian las sierras TOMP 


riores en numero ἅ las tro=.. 
ieron por ellas, el disgus- 


to de los pueblos ya manifiesto en voces Y en querellas anun- 


ciaba ἃ la junta el momento de 
Pero esta cesacion que pof el 


su cesacion inevitable. 
bien del estado y cónser- 


vacion de su unidad debia ser voluntaria y solemne, á fin 


de que la autoridad que se estableciese po" ella fuese legiti- 
ma y universalmente reconocida, estuvo ἃ riesgo de perder €s- [ 
tos caracteres necesarios” y sagrados. Habia la junta salido de' 


Sevilla para trasladarse ἃ la isla de Leon, segun lo tenia a 


ciado' anteriormente 5 los franceses se acercaban 3 y en este ΠῺ- 
mento de crisis el pueblo de aquella ciudad agitado por a 


terror y por el espiritu de faccion. se tumultuó desgraciada= 
stablecida , y lleno con sus 


mente, clamó contra la autoridad e 


gritos los pueblos y ciudades de A 


ndalucia. 


Oyeronlos los buenos Con espanto, los prudentes con in- 


dignacion: Temieron unos y Otros 


timon algunoal arbitrio del huracan de las pasiones, y des= 


ver el estado flotando sin 


hecho' en los: horribles vacios que: le amenazan. En tal incer- 


tidumbre ; disueltos al parecer los la 


diferentes miembros de la: republica; cada provincia, cada 


zos politicos que unen los 


ciudad , cada villa “tenia que tomar partido por si sola, y aten- 
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der por si sola a su policia, conservacion y defensa. Cadiz des- 


de este instante debió considerarse 


en una situacion particular 


y distinta de- todas las: demas ciudades de España. Su pobla- 
cion, su opulencia, las relaciones inmensas de su comercio , la 


singularidad y fuerza de su posicion 


debieron persuadirla que 


en ella iban ἃ constituirse las principales esperanzas del esta- 


do. Creyóse con razon el: objeto de 


mayor atencion para los 


S 


patriotas españoles, el lazo mas importante de unidad con la 
América; y el interes y la expectación detoda Europa. El 
rumbo que ella siguiese ; los sentimientos que manifestase de- 
bian ser principios de conducta y sendero de confianza para 
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otros pueblos. Mayores recotsos la imponian mayores .obligacio- 
nes 3 y puesto: que por culpa de los hombres, ὁ por . rigor. 
de la fortuna €l incendio se acercaba á su recinto; era fuerza 
que: para 'atajarle Mostrase un' caracter. correspondiente á su 
dignidad y poderío, bl , des 

Asi fué.: Desde el momento que oyó que los enemigos ha. 
bian invadido la Andalucia: y se encaminaban ὁ Sevilla, el 
pueblo en vez de abatirse hizo ver Una energia digna en todo 
de la ebgusta causa á cuya defensa se ha consagrado. Habló. 
sola 14: voz del patriotismo, y callaron. todas las ilusiones de 
la ambicion. Gefes «y subalternos ἡ porfia daban muestras de 


desprendimiento y generosidad. Dio el primero exemplo de 
6110 el: gobernador de la; plaza, que al. anunciar al ayunta- 
miento la ventaja «del enemigo y el peligro de Andalucia, se. 
manifestó Pronto 4 resignar el mando en quien el pueblo tu- 
viese: mayor. confianza, reservandose servirá la patria en ca- 
lidad de “simple soldado. Νὰ lo consintió el ayuntamiento, ni 


Mas para que el gobierno. de Cadiz tuviese toda la. res 
Presentacion legal y toda la confianza de los. ciudadanos,  cu-, 
yos destinos mas preciosos. se le confían » se procedió á. peti- 
cion del pueblo y propuesta. de su sindico, ὁ formar una jun= 
ta de: gobierno, que nombrada solemne y legalmente por: la 
totalidad «del vecindario, reuniese los votos, representase las 
voluntades, y cuidase de los intereses. Verificóse asi, y sin con- 
vulcion, - sin agitación, sin tumulto , con el decoro y concierto 
que conviene á hombres libres y fuertes, han sido elegidos por, 
todos los vecinos, escogidos de entre todos, y destinados al bien, 
de todos los individuos que componen hoi la junta superior 
de Cadiz: junta cuya formacion deberá servir de modelo en 
adelante 4 los pueblos que quieran elegirse un gobierno  re- 
presentativo digno de su confianza. le | 
-* Desde .€el:momento de sy instalacion. vió las enormes di- 
ficultades que tenia. delante de si, y juró sin embargo corres. 
ponder á4-las €speranzas_de sus comitentes. Despeñabanse los 
franceses con. su Impetuosidad acostumbrada ἃ ver si podian 
sorprender este emporio que, tanto codician. Delante de ellos, 
traídos en las alás del terror, ὁ sacudidos por el odio, venian 
millares de fugitivos que no tenian otro asilo ni otro refugio 
que Cadiz: dentro el pueblo, animoso si y confiado en su bi. 
zarria y entusiasmo, pero rezeloso del atraso en que se halla. 
ban las -obras de defensas » incierto del exito de sus. esfuerzos; 


a efervescencia 5 
s, asagurar y for- 
idad exterior, mantener 
y falte ena poz: 


y expuesto por: 10 mismo 4 los peligros de 1 
resistir y rechazar ἃ los (unos, acogér ἃ los Otro 
talecer al ἀπο: proveer: la segur 
dentro la tranquilidad cuidar de que no falte nada ἃ ur 
lacion ya tan inmensa, fueron los objetos arduos y gravisi- 
nos ἃ que la junta tuvo que aplicar su atencion, y eN que 
tiene la satisfaccion de asegurar que hasta ahora sus providen- 
cias y sus medidas han «logrado un efecto correspondiente a. 
su zelo. Βα | ἘΠ ἢ 
ον 16. al instante la mayor actividad al alistamiento general 
de todos los vecinos, 'excitó su entusiasmo para que concurrie- 
sen 4 la conclusion de la: gran bateria que defiende exterior- 
mente á la ciudad porla parte «del arrecife, mandó demoler: 
el castillo. de Santa Catalina, para que los franceses noO: pudie- 
<en obstruir desde él la entrada y salida en la bahia, convo- 
có con premios y "recompensas A:todos los hombres de mar» 
para el armamento de las fuerzas sutiles que tanto deben con- 
tribuir 4 nuestra resistencia y y com las medidas y providen- 
cias tomadas para la policia alimentaria del pueblo, los vive-' 
res y mantenimientos de «todas clases se hallan en un estado: 
tal, que nuestros enemigos , dueños de la costa y arbitros de 
éxtenderse donde quiere, no los disfrutan mi con mas bara- 
tura, ni en mayor “abetidaticia. eden si99eat Ve 20102 ἘΣ 
“Mas estas atenciones limitadas: 4 la seguridad y defensa del 
pueblo de Cadiz no disminuian el grave cuidado que desde el: 
iiomento de su creacion aquexaba 4 la junta. Contenida en 
los limites de su sustituto, sin pretender «dar leyes ἃ los otros: 
pueblos, Ὑ desechando toda idea de supremacia, tan agent 
de su caracter y de 'sús principios, com9 perjadicial ἀ la causa! 
publica ; deseaba 'con ansia el instante en que la autoridad so- 
berana apareciese con la debida fuerza y energía, y 58 mostra= 
se el centro. de las operaciones: de todo el reyno. No. tardó: 
éste instante en llegar; los individuos de la junta suprema, 
á pesar de las contradicciones y aun desaires que: sufrieron 
en su viage de parté de los pueblos agitados, pudierón reu- 
ñirse en la isla de Leon. AM vieron que el poder que ha= 
bian exercido hasta entonces, ya sin acción en sus manos, de= 
Βα transferirse á otras, para que pudiese salvar - la patria. 
-Convencida de esta necesidad , instruida por la voz de todos los: 
Buenos españoles, y por la leccion de los sucesos mismos, la junta 
suprema “terminó sus funciones con el acto solemne que ἃ ella 
sola correspondia, creando un consejo de regencia a quien 
<frasladó: la autoridad soberana de que estaba revestida. Los 
ifidividuos “Hombrados para formarle fueron el reverendo - Obis- 
pó de Orense D. Pedro de Quevedo y Quintano, los . señores 
τς D. Francisco de Saavedra, D. Francisco Xavier de Castaños, 
.P. Antonio de- Escaño”, y €M representacion: de las Americas 


el señor D. Esteban Fernandez de Leon, que habiendo renun- 
cíado su encargo por la debilidad de su salud, se'substituyó en 
el señor D. Miguel de Lardizabal y Uribe, electo en lugar: suyo. 
En medio de la incertidumbre y confusion de los: dias an- 
teriores brilló por fin uno de alegría y de esperanza. Wió la 
junta de Cadiz establecido un gobierno mas consiguiente ἃ 
nuestras leyes y ἃ nuestras costumbres, y sobre todo 'mas ἃ 
proposito - para conducir el “estado en los tiempos bórrascosos 
que nos afligen. Viole compuesto de las personas mas aceptas 
a los ojos del publico, en quienes la nacion, está acostumbra- 
_da 4 respetar y admirar el zelo, la confianza y la victoria. 
- Nió. enla eleccion del señor Lardizabal para representante de 
la America (eleccion que. ella habia invocado con sus «¿deseos 
_y preparado tal yez con el alto aprecio que hace de sus pren- 
das eminentes) un nuevo y precioso lazo “para estrechar la 
fraternidad de sus dominios con los dominios de España: Vió 
“en fin ἃ todas las autoridades, á todos los buenos ciudadanos 
contemplar esta gran novedad como la restauracion de nuestras 
cosas ; y acorde con ellos y con sus propios “principios, reco- 
noció al consejo de regencia como depositario de la ''autorí- 
dad soberana, y juró obedecerle como al monarca en” cuyo 
nombre ha de mandar. DN FIA 

¿No teme la junta que este “tributo de respeto dado á los 
supremos magistrados de la nacion se atribuya por nadie a 
adulacion ni, ἃ lisonja. La posicion ep que 86 “hallan sus in- 
dividuos, la alta confianza de que están revestidos, las cir- 
.cunstancias personales que les' asisten, la protesta solemne que 
han hecho y vuelven ἃ hacer de no querer ni admitir premio 
ni recompensa alguna por la enorme fatiga y alta responsabi- 
lidad de que se han cargado, alejan demasiadamente toda idea 
de, Obsequio servil para. detenerse 4.rebatirla. En el jubilo. que 
la cabe por.un ¡suceso tan deseado y por unas elecciones tan 
acertadas, la junta no hace mas que manifestar franca y sin- 
ceramente..sus- sentimientos. ¡ Puedan ellos extenderse con la 


SA 


nisma uniformidad .por todas las provincias. de España, por 


. todos ¿los ambitos de la America ! En ellos estan cifrados el 


credito. y magestad del gobierno, la obediencia ἃ sus manda= 
tos, el efecto de sus providencias, la consistencia y sálva- 
as la oa al γῇ 

¡14 ¿Creyeron, Jos franceses sorprendernos con su celeridad “im- 
petuosa en esta especie de correría que han hecho por los 
campos, andaluces, y se ven absolutamente | burlados en su 
>speranza. Pensaban destruyendo el gobierno sumergirnos en 
a anarquía, y ἃ sus ojos y ἃ pesar suyo han visto transferír= 
se sin, agitación. y sin “violencia el poder soberano a otra mue- 


va, autoridad mas vigorosa y temible para ellos. Contaron* ya 
por suyos los puntos preciosos dela isla y Cadiz, y quando 
bniis Ca ΘΒ E AE A ὁ θῶ ᾿ LN j 4 


llegaron ἀ la costa del oceano los hallaron defendidos por el 
exercito de Extremadura al mando del general duque de Al 
burquerque , que voló precipitadamente á su socorro; ἃ que des- 
ves se han unido numerosos refuerzos de nuestros aliados in- 
gleses y portugueses. Asi esta plaza que pensaban indefensa , 
independientemente, de la fuerza de su posicion, tiene para ha- 
cerles frente un exercito poderoso que dentro de pocos dias as- 
cenderá ἃ mas de 409 hombres. Para jactarse de ocupar ἃ Se- 
villa y otras ciudades abiertas y desarmrdas de Andalucia , para 
venir ἃ la orilla del mará encontrar con este desengaño han 
desamparado la mayor parte de los puntos que ocupaban, y ἴο- 
do el reyno de Portugal, el de Galicia , el principado de Astu- 
rias, Valencia, Murcia, Extremadura con todas sus plazas Fuer- 
tes, y gran parte de Leon, Castillas, Andalucias, Aragon y 
Cataluña se hallan libres de su tiranico y aborrecido yugo: 
En todas estas provincias, se refuerzan los exercitos que hai 
existentes , se forman Otros nuevos, y puede decirse que los 
enemigos con su movimiento no han hecho otra cosa que aña- 
- dirnos energia y aumentar nuestras fuerzas para resistirlos 
Siguiendo sin embargo el impulso de su acostumbrada in- 
solencia se han atrevido á intimar á la junta que reconozca al 
rei usurpador. Mas la junta desdeñando toda contextacion inu- 
til ya y superfla con estos hombres iniquos, les ha respon= 


dido que Cadiz fiel 4 los prineípios que ha jurado, ño reconoce 
otro rey que 4 FERNANDO septimo 5 y ha seguido tranqui= 
- lamente sus tareas sin hacer Caso de sus promesas, ni temer. 


sus amenazas. bd loa Ed 
¿ Y porque las temería ? ς Puso acaso la naturaleza 4 Ca- 
diz entre la tierra y el mar para que desconociendo este in- 
menso bencficio baxase el cuello ignominiosamente a la servi- 
dumbre, tomo una ciudad abierta y desarmada ὃ El cobarde 
que tal piense vuelva los ojos ἅ los despedazados muros de 
Zaragoza y Gerona: en ellos verá escrita su obligacion Con Ca» 
racteres de sangre: ellos le enseñarán como debe resistir a los 
franceses el español que quiera hacerse digno de este nom= 
bre y cumplir con el gran suramento que hizo eú el principio 
de esta necesaria contienda. Si Gerona y Zaragoza hubieron 
de rendirse al fin 4 las armas enemigas, “4 pesar delos esfuer- 
zos de sus heroicos defensores; si la situacion y disposicion de 
estas plazas, si la falta de socorros hicieron inutiles estos subli: 
“mes esfuerzos 5 el oceano que con sus agitadas olas ciñe nues- 
tras murallas, nos muestra el camino de la resistencia y la vic- 
toria, y dice bramando ἃ los franceses, que es por demas el 
impetu de su pujanza contra la ciudad de Alcides. 0% 
Sí, pueblos de America : Cadiz se lisonjea de abatir la 
pujanza de los, enemizos . y de ser llamada algun dia la restaú- 
adora de la patria. Aqui estan los tribunales , aqui las auto 
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ridades : aquí tantos patriotas fugitivos que han abandonado ἡ 
miles sus hogares, y preferido la triste perspectiva de un por 
venir incierto á la servidumbre. Aqui está el nervio de la 
guerra: aqui se ha estrechado mas nuestra union con la nacion 
britanica : desde aqui se socorre á las provincias libres para 
sostenerse Contra los tiranos, y mantener esta contienda no me- 
nos gloriosa quando la adversidad nos persigue, que quando 
nos corona la fortuna ; aquí en fin se levantara España de sus 
infortunios si todos los españoles nos igualan en actividad y 
en. zelo. ᾿᾿ k | | 
Cadiz os habla, pueblos de America , y confia que sus vo- 
Ces serán oidas de esos paises con la adhesion y fraternidad que 
se deben á los vinculos estrechos que la unen con vosotros, 
¿ En que ciudad, en que puerto, en que angulo por remoto 
y escondido que sea no tiene Cadíz ahi un corresponsal, un 
pariente Ó un amigo? Por todo el universo se extienden nues- 
tras relaciones de comercio , de amistad ὁ de sangre, y es fuer- 
za que las voces de nuestra lealtad y patriotismo exciten el 
interes de todos los hombres buenos del universo. ¿O ame- 
ricanos! los mismos derechos teneis que defender , el mismo 


Rei que libertar, las mismas injusticias que satisfacer. Iguala 


dos ἃ la metropoli en derechos! y prerogativas, llamados en 


este instante por el consejo de regencia ἃ concurrir con  vues= 
tros diputados al congreso nacional, ya habeis adquirido sin 
sangre y sin peligro el caracter mas eminente y bello" de quan- 
tos puede tener el honibre social en el mundo. Haceos , púe= 
blos de America, merecederos de εἴ: seguid unidos á nosos 


tros con el mismo espiritu de lealtad y de zelo que os han 


inflamado desde el instante en que supisteis nuestra resolu» 
ción generosa. Venid a ayudarnos con vuestro consejo, ἃ ilusa 
trarnos con vuestra experiencia, a sostenernos con vuestro ze< 
lo. Los destinos de los dos mundos dependen de este concur. 
so solemne, universal; y las generaciones venideras os aclama- 
rán cómo á nosotros defensores, legisladores, padres dela patria. 


Ved quanto nós cuesta á los españoles esta sagrada pre= 


rogativa. Dolores, afanes y sacrificios inmensos nos presen» 
tó esta lucha, quando con tan desiguales fuerzas nos lanzas 
mos á la arena: todavia no hemos recogido mas que afan, 
sacrificios y dolores. El torrente de la devastacion todo lo 
lleva consigo menos nuestra constancia virtuosa: no hai ter- 
mino, no hai campo en todo el reino que no este regado con 
nuestra sangre: las provinciasse ven exhaustas, los pueblos 
arruinados, las casas desiertas , huyen de ellas las familias que 
no escuchando mas que su odio A los enemigos se abandonan 
a la ventura por los paramos y las selvas: á precio del so- 
slego y de los haberes se compra la lejania, y todos se en- 
Cuentran ricos con tal de no ser franceses. La Europa que 
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a de tanto. sufrir. ¿ Sabeis, pueblos 
Uerza y resistencia? Pues es la 
“con la. constancia mos há- 
10so qué nos aguarda des- 


“atonita nos mira se espant 
“de Ameríca., lo que nos da fuer 
“certidumbre que tenemos de que 
emos invencibles ; es el premio hermoso q 
pues de tan generosa. carre 
mientos ἃ nuestra libertad 

convocada una representación general 
sentarla sobre bases que afiancen para sie 
ὁ independencia, ¿que español habrá, si 


civil, y á nuestra perfección social, 
de la monarquía para 
mpre su prosperidad 


merece el nombre 
de hombre, que prefiera el desaliento vil de 'la servidumbre 
a los nobles afanes que son precio de la dignidad que va á 
adquirir? Mucho vale, sí, mucho cuesta. Ll mundo lo ha 
visto: este caliz de amargura que, tenemos en los labios no 
fuimos nosotros los que lo ap | 


] licamos ἃ ellos: otros nos. han 
violentado. 4 gustarle, y ya es fuerza que le apuremos hasta 
el fondo, seguros 


de encontrar en él la libertad y la inde- 
-pendencia 5.quizá la. muerte, pero ciertamente la honra... 
Tales han sido, pueblos de America, en estas dificiles 
- circunstancias el procedimiento, los deseos, y las esperanzas 
del pueblo. de Cadiz y su junta de gobierno: la conserva- 
cion de. la monarquía ,-. la gloria del estado y la aprobacion 
- de. los buenos son el unico galardon 4 que su ambicion aspira. 
* Cadiz 28 de febrero de 1810,=Francisc 

Antonio, Muñoz.=.An | 
mante y Guerra.= Miguel, Lobo.= Luis Gargollo.= Tomas Istu- 
riz.= Salvador Garzon.= Fernando Ximenez de Alba.= José Ruiz 
y Roman.= José Ignacio Lazcano.= Francisco, Escudero lsasi.=. 
- José Serrano Sanchez.= Angel ¿Martin de Irribarren. = Miguel 

Zamalave-= José Mollá.=Manuel Micheo.= Antonio Arriaga. =. 
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Pedro Antonio de. Aguirre. 
5 bs ASE de Manuel María de Arce. de 
.sta siipys: ess Aloliagzs 201 60 , Secretario. 
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